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Es un mar extenso, admirable por su pureza y sus 

frías aguas guardan ejemplares de las más variadas 

especies. El mar es vida y a través del mar la vida 

surge, se entrega y renace. Por el mar se trasladan 

personas, productos, bienes y servicios que dan 

bienestar al hombre como pocos otros espacios 

naturales. El mar argentino por sus riquezas es un 

ambiente que necesitaba tener zonas protegidas.

En mérito a ello fue que en los últimos años viendo 

esta realidad las autoridades crearon 3 Parques Ma-

rinos y un Área Marina en toda la extensión de esta 

parte del Océano Atlántico de jurisdicción Argentina.

El Parque Interjurisdiccional Marino Isla Pingüino- crea-

do en 2010 por acuerdo de la Nación y la provincia de 

Santa Cruz- se encuentra ubicada en la provincia de 

Santa Cruz, en las cercanías de Puerto Deseado y ocu-

pa 159.526 hectáreas pertenecientes a la ecorregión 

del Mar Argentino, es el único apostadero continental 

donde nidifica el pingüino penacho amarillo.

También en 2010, se establece el Parque Interjuris-

diccional Marino Makenke, situado en el mar aledaño 

a la provincia de Santa Cruz, en proximidad de la 

ciudad de Puerto San Julián, con una superficie de 

71.272 hectáreas

Por último, en 2009 fue sancionada la Ley que es-

tableció el Parque Interjurisdiccional Marino Costero 

Patagonia Austral que cubre las costas de Chubut, al 

norte del Golfo San Jorge, con 132.124 hectáreas de 

extensión.

Además el Área Marina Protegida Namuncurá – Ban-

co Burdwood, creada en 2013, es un sector marino 

creado con el objetivo de conservar una zona de alta 

sensibilidad ambiental y promover el uso sustentable 

de la biodiversidad de los fondos marinos como tam-

bién facilitar el estudio de la misma.

Es característica de nuestro mar la gran amplitud de 

sus mareas tendiendo a ser mayores hacia el sur, 

hallando en la Provincia de Santa Cruz las mayores 

cifras. Como ejemplo mencionamos la muy concurri-

da zona de Puerto Madryn donde la pleamar llega a 

elevar el nivel de las aguas unos 6 metros.

El Mar Argentino es sumamente productivo y presen-

ta una diversidad biológica de gran valor que es la 

base del desarrollo de diversas actividades humanas. 

Entre estas cabe mencionar a la industria petrolífera, 

la industria pesquera, la actividad turística que en la 

Patagonia encuentra sus atractivos en las grandes 

colonias de mamíferos marinos y  aves costeras, la 

maricultura (acuicultura marina) que constituye una 

forma de manejo de gran potencial económico, el 

aprovechamiento de algas marinas para la elabora-

ción de diversos productos industriales, entre otras.
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Vamos a mencionar sólo a modo de muestra - la 

totalidad sería imposible de abarcar en una nota- al-

gunas formas de vida que hacen a esta magnífica 

diversidad biológica del mar patagónico. De las aves 

netamente marinas hay cerca de 16 especies que 

nidifican en nuestro mar y sus islas. Algunas de estas 

son el petrel gigante común cuya envergadura (con 

alas abiertas de un extremo a otro de las mismas) os-

cila entre 185 y 205 cm. Nidifica en las islas del Golfo 

San Jorge y en la isla de los Estados y el albatros de 

ceja negra supera en envergadura al anterior al medir 

entre 250  y 350 m. 

Aproximadamente el 95% de la población mundial de 

esta especie nidifica en las islas Malvinas, Georgias 

del Sur y el sur de Chile. El albatros errante -enverga-

dura 254 a 351 cm- nidifica en las Islas Georgias del 

Sur; el albatros de cabeza gris cría también en las islas 

Georgias y con sus alas extendidas mide unos 2 m. 

Varias especies más de este grupo que son las aves 

voladoras de mayor tamaño del orbe están presentes 

en las aguas comentadas. En islotes y pequeñas islas 

marinas hay colonias de cormoranes de más de una 

especie, ostreros, escúas, gaviotas, la caranca, parde-

las y el quetro austral entre varias más. 

TURISMO NATURAL



SIM
Servicio Integral de
MEDIOAMBIENTE



Los peces muestran una variedad sorprendente con 

formas, tamaños y colores de lo más diversos. Se 

encuentran el besugo, cazón, chucho, pez limón, 

pez gallo, merluza de 3 especies (que es el principal 

pez de extracción comercial), la anchoa, anchoíta, 

bonito, salmón de mar, bagre de mar, pejerrey de 

mar, lenguados, pez gallo, róbalo, sardina fueguina y 

muchísimos más. 

Las variedades preferidas por los pescadores depor-

tivos son la corvina rubia, la corvina negra, el llamado 

salmón de mar (que no es un salmónido), el bonito, 

el pejerrey de mar, el mero, el lenguado, el róbalo, la 

pescadilla y tiburones de distintas variedades, siendo 

el cazón una de las especies más comunes y posi-

bles de obtener desde la costa. No obstante en mu-

chos puertos de la extensa costa patagónica existe 

la posibilidad de embarcarse para obtener piezas de 

mayor porte y con más facilidad. Los principales son 

San Antonio Oeste, El Cóndor (en Río Negro), Bahía 

Camarones, Puerto Madryn y Comodoro Rivadavia 

(en Chubut), Puerto Deseado, San Julián y Río Galle-

gos (en Santa Cruz).

Son muy abundantes lo que comúnmente llamamos 

mariscos. Es decir todo invertebrado marino co-

mestible que está integrado principalmente por los 

grupos zoológicos de los crustáceos y moluscos. 

Son conspicuos en gastronomía los langostinos de 

muchas especies, mejillones, vieiras, almejas, chol-
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gas, calamares, chirla, berberecho, coquina, navaja, 

ostra, pota, pulpo, lapa y bígaro. Pero la cantidad de 

especies de invertebrados marinos es inmensa y aún 

quedan muchas por conocer.

Es importantísimo el rol que cumple en la cadena 

alimentaria el plancton, el conjunto de organismos, 

esencialmente microscópicos, que flotan en las 

aguas y habitan también aguas medias. Según su 

origen se lo divide en zooplancton y fitoplancton, y 

constituyen la base de la línea alimenticia. Los mares 

que acá describimos, como podemos imaginar, son 

prolíferos en este sentido.

Por otra parte hay un orden de los crustáceos que 

son conocidos genéricamente como krill, miden  unos 

3 cm de longitud y son similares en su forma externa 

a los camarones. Este grupo es muy abundante en 

todas las aguas que circundan el continente antártico 

y las aguas del Cono Sur. Ellos consumen casi en 

exclusividad la gran diversidad de algas que poseen 

estas aguas.  

Los mamíferos fueron mencionados al inicio y hay que 

decir que este grupo está abundantemente represen-

tado en los mares que circundan la Patagonia. Algu-

nas especies más o menos conspicuas no referidas 

precedentemente son el cachalote, un cetáceo con 

dientes que es considerado el de mayor tamaño con 

sus 60 toneladas de peso y 19 metros de longitud. 

Registra varamientos en las costas de la provincia de 

Buenos Aires hasta las de Tierra del Fuego. La ba-

llena jorobada también merodea nuestros mares con 

enormes aletas pectorales y de tonalidad gris oscura. 

La pequeña joroba que le da el nombre aparece en 

la parte anterior de la aleta dorsal, aunque depende 

de la posición del animal para que sobresalga más 

o pase casi desapercibida. En Argentina es poco 
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observada pero sí hubo varios ejemplares varados en 

las costas bonaerenses, Península de Valdés, Tierra 

del Fuego e islas Malvinas. Se menciona un largo 

de entre 14 y 16 metros pero no hay datos sobre su 

peso. A principios del siglo XX era abundante en los 

alrededores de las islas Georgias del Sur. 

Dos especies de delfines son relativamente frecuen-

tes en las latitudes del mar patagónico: el delfín 

austral y el defín oscuro. El primero posee cuerpo 

robusto y sólo 2,20 m de longitud y en su cuerpo luce 

partes de color gris oscuro con otras del mismo color 

pero muy claro. Es exclusivo de las costas de Chile 

y la Argentina con más cantidad de avistajes en las 

costas de la provincia de Santa Cruz. El mencionado 

en segundo término es un delfín de 2,10 de longitud 

y un peso estimado en 100 kilogramos. Se lo ve en 

las aguas de la Península de Valdés, en las costas de 

África y también en Nueva Zelanda.

Los reptiles marinos- tortugas- no llegan a estas lati-

tudes por el frío de las aguas pero ocasionalmente se 

han visto en las costas bonaerenses.

Como dato pintoresco recordamos a los faros, esos 

añejos testigos mudos erigidos en la gran mayoría de 

los cabos y en lo alto de los inmensos acantilados. 

Han tenido la labor de iluminar y marcar el camino de 

los marineros desde tiempos lejanos donde su luz era 

señal del buen camino. Actualmente muchos de ellos 

han sido remodelados con moderna arquitectura y 

son utilizados como hospedajes para los turistas.

Como para cerrar el círculo de las posibilidades tu-

rísticas de los mares del sur, recordamos que desde 

el puerto de Ushuaia, donde gradualmente fenece 

el Atlántico y hacia el oeste se termina confundiendo 

con el Pacífico, parten los cruceros que recorren la 

Antártida, otro territorio de alucinante. 
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